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			A la persona que más me ha querido en esta vida, mi madre. Ojalá estuvieras a mi lado para ver que he cumplido mi sueño.

		

	
		
			Prólogo

			Verano de 1984. 

			Como cada día desde que nos mudamos a nuestra nueva casa, tenía que jugar sola, no conocía a nadie, no hacía amigos con facilidad. Si le preguntas a mis padres, te dirán que soy una niña tímida y soñadora, que se entretiene jugando sola. Para mí es lo más natural del mundo, me siento cómoda haciéndolo, aunque solo tengo nueve años, no me aburre entretenerme en solitario, ¿para qué voy a molestarme en hacer amigos? Además, siempre estamos viajando por culpa de mi padre y su trabajo, así que cuando intento integrarme en algún sitio, todo vuelve a comenzar. Después de un par de veces en las que bajé la guardia y acabé sola de nuevo, no he vuelto a intentarlo.

			Corro entre los árboles que rodean mi casa, aunque es una ciudad nueva para mí, me encantó desde el primer día, cuando vi que estaba rodeada por un inmenso bosque, un lago y muchos vecinos. No me sentí aislada.

			Ando tan entretenida, que no me fijo en una raíz enorme que sobresale de la tierra húmeda por el rocío de la noche, me caigo de bruces, raspándome las rodillas desnudas y las manos. Intento contener el llanto, soy de lágrima fácil, los niños suelen burlarse de ello en la escuela, por lo que intento con todas mis fuerzas no llorar, pero el golpe ha sido muy fuerte y cuando veo que la sangre comienza a deslizarse por una de mis rodillas, pierdo el control.

			Lloro y llamo a mi madre, a pesar de que es imposible que a esta distancia me escuche. Cierro la boca cuando, frente a mí, aparecen dos niños muy serios, el primero se agacha y observa mi herida, yo no he querido mirar por si veo el hueso de mi rodilla.

			—No es nada grave —me dice con voz tranquilizadora—. Me llamo Joshua, y este es mi hermano Dom, tenemos diez años —dice, y señala al niño callado y serio que aún sigue en pie a nuestro lado—. ¿Cómo te llamas? ¿Cuántos años tienes?

			—Jane —susurro, intimidada por la mirada tan intensa del niño llamado Dom—. Acabo de cumplir nueve años.

			—¿Quieres ser nuestra amiga, Jane? —pregunta de nuevo Joshua, parece el más simpático de los dos.

			—Sí quiero —respondo, mientras él me ayuda a levantarme del suelo y ambos me acompañan hasta mi casa.

			Sin saberlo, aquel día sellé mi destino.

		

	
		
			Capítulo 1

			Otoño 1994.

			Joshua Connor. 

			Amado hijo, hermano y amigo.

			Siempre que vengo, repito las palabras que adornan la lápida del que fuera mi amigo durante nueve años y novio por un año de mi vida.

			Las hojas de los árboles han caído, adornan el cementerio con un manto de color marrón. Me arrodillo sobre la tumba para sentirme más cerca de él y dejo las flores blancas que he traído. Esa madrugada, desde que murió, algo de mí se perdió. Tan solo han pasado unos meses, sin embargo, lo siento como si fuera ayer. Si cierro los ojos puedo oler la gasolina, el olor a rueda quemada, puedo escuchar cómo Dominic corre de nuevo hacia el coche y aún retumba en mi cabeza la explosión que mató a Joshua.

			Esa fatídica noche perdió el norte, siempre fue el impulsivo, a Joshua y a mí nos quedaba la tarea de frenarlo, de controlarlo, mientras estuvo vivo, a duras penas lo conseguimos, pero después de que se marchó dejándonos solos, fui incapaz de volver a acercarme a Dom, el sentimiento de culpa, de traición, me embarga hasta casi asfixiarme.

			Tuvo que haber sacado primero a Joshua del coche, no debió hacerle caso, pero, como siempre, ambos hermanos pensaron primero en mí. Puede que me odie, mas, sin que logre comprenderlo, ha estado cerca para protegerme, supongo que Joshua se lo pidió hace tiempo y, a pesar de sus muchos defectos, él siempre cumple su palabra.

			Cada día al despertar me siento culpable por estar viva, y sé que Dom se siente igual. Ellos debieron salir con vida aquella noche, no yo. Ellos, que eran hermanos gemelos, de los cuales se dice que tienen una conexión inexplicable, cosa que pude comprobar a lo largo de los años y ahora más que nunca se hace palpable, ahora que uno de ellos ya no está, no volverá.

			Joshua se marchó y dejó un vacío que nunca podrá ser llenado, fue mi mejor amigo desde el día en que me ayudó a levantarme del suelo. Cuando crecimos, su cariño por mí cambió, tardé en darme cuenta porque estaba demasiado concentrada en Dominic. Mientras mi mejor amigo se enamoraba de mí, yo suspiraba por su hermano, por el que siempre estuvo a nuestro lado, pero nunca me dejó acercarme lo suficiente, el que parecía soportarme por amor a su gemelo y me defendía con uñas y dientes de todo aquel que osara hacerme llorar. Muchas veces deseé haberme enamorado del hermano adecuado, quise amar a Joshua como amaba a Dom, mas nunca llegué a conseguirlo, el sentimiento de culpa me acompañará toda la vida.

			—Sabía que te encontraría aquí —una voz potente, ronca, que me estremece, me sorprende.

			Intento recomponerme, no me había dado cuenta de que las lágrimas bañaban mis pálidas mejillas, me limpio, aunque sé que no servirá de nada, el chico que está a mi espalda siempre ha sido capaz de leerme como un libro abierto, lástima que yo no sea capaz de hacer lo mismo.

			Al fin me giro para quedar frente a él, metro ochenta de músculo sin ser muy exagerado, ojos azules como el cielo, que en ocasiones se oscurecen como si estuviera en plena tormenta, su cabello castaño oscuro más largo de lo normal, y su hermoso rostro ahora ensombrecido por una barbita que no me desagrada en absoluto. ¿Cómo unos gemelos pueden ser tan diferentes? Joshua era el responsable, simpático, el que ayudaba a todo aquel que lo necesitara, incluso físicamente eran distintos, mientras que Dom es tan intenso, misterioso y sexy, Josh era el formal, vestía polos y mocasines, su hermano solo conoce los vaqueros, camisas de colores oscuros y su cazadora, que, junto con sus botas, lo acompañan en cada viaje que hace con su moto. Dominic es peligro, es acción, aventura, Joshua era tranquilidad, seguridad.

			Y nunca supo que me moría por vivir aventuras, por jugar con el peligro, por quemarme en el fuego que en muchas ocasiones su hermano provocaba en mí.

			—¿Te has quedado muda, niña? —pregunta, brusco, con el entrecejo fruncido.

			—Hola, Dom, no te esperaba —intento que no suene a reproche, pues no ha vuelto a visitar a su hermano desde que lo enterramos—. ¿Cuántas veces debo recordarte que solo soy un año menor que tú?

			—No me vengas con tus reproches moralistas, Jane —espeta, e ignora mi pregunta—. No tengo que venir a un maldito cementerio para honrar la memoria de mi hermano, lo que yace bajo nuestros pies no es Joshua, te recuerdo que poco se pudo rescatar de la explosión que lo mató.

			Sus palabras, que destilan veneno y reproche, me producen un inmenso dolor. Sé que me culpará de la muerte de su hermano toda nuestra vida, no sé qué demonios me posee para responderle con toda la rabia que siento, la que siempre he contenido en el intento de ser la chica adecuada para el Joshua tranquilo y pacífico.

			—¡Deja de culparme, Dominic! —grito sin que me importe que estemos en un camposanto y lo empujo. No soy capaz de moverlo ni un centímetro—. Te recuerdo que esa noche, antes de que tuviéramos el accidente, Joshua y tú estabais discutiendo por esa loca idea de alistarte en el ejército.

			—Si tú, para no perder la costumbre, no hubieras abierto la boca, no habría existido esa discusión —gruñe muy cerca de mi cara. No me asusta—. Soy capaz de tomar mis propias decisiones, nunca quise seguir los pasos de mi hermano, siempre respeté vuestras elecciones, aunque fueran una mierda, pero vosotros jamás fuisteis capaces de hacer lo mismo conmigo.

			—¡Eso no es cierto! —exclamo, ofendida—. Solo intentábamos que dejaras de meterte en líos, Dominic. Cuando teníamos doce años, tus locuras eran divertidas, sin embargo, a los veinte dejan de ser graciosas. Nunca has madurado.

			—Querer hacer algo con mi vida creo que es demostrar madurez, señorita responsable —se burla, aunque puedo ver que mis palabras le han afectado—. No todos somos tan fríos y controlados como mi amado hermano, algunos tenemos fuego en las venas, la adrenalina es nuestra droga, solo se es joven una vez, Jane, y mi hermano ni siquiera pudo disfrutar su juventud. Al contrario que yo, que muchos pensáis que moriré en alguna cuneta o en alguna de las peleas en las que suelo participar, él murió en un maldito accidente.

			—¡Él no tuvo la culpa! —grito de nuevo, odio que se refiera a su hermano de ese modo, me enfurece saber que no piensa lo que dice, él amaba a Joshua—. ¡Un maldito borracho se saltó el semáforo y nos arrolló!

			—Cierto, la culpa la tuve yo, ¿no? —pregunta con brusquedad.

			—¡Tampoco! —grito, presa ya de los nervios—. Como bien has dicho antes, si hubiera mantenido la boca cerrada, Joshua no hubiera empezado a discutir contigo —digo con la voz ahogada por la culpa—. Tienes razón, no teníamos ningún derecho a inmiscuirnos en tu vida, alistarte en el ejército es tu decisión. En nuestra defensa, todo lo que hemos dicho y hecho durante estos años ha sido porque te queremos.

			—Sigues hablando como si él estuviera vivo —susurra, roto por el dolor—. Te equivocas una vez más, nunca necesité tu amor, no lo quiero, guárdalo para la memoria de tu amado.

			—Nunca he comprendido por qué, odiándome como lo haces, siempre has sido mi sombra, mi protector, más incluso que Joshua, fue por él, ¿cierto? —pregunto, esperanzada.

			—¿Por qué si no? —responde, haciendo que mi corazón acabe de romperse—. Siempre fuiste una molestia, desde el día en que mi hermano te recogió del suelo y te convertiste en su mejor amiga.

			Me niego a llorar delante de él, durante nuestra infancia lo conseguía con mucha facilidad, cuando crecí fui capaz de controlarme, ahora sé que no se merece mis lágrimas, quiero acabar con este enfrentamiento, estoy harta de ser dañada por Dominic Connor.

			—¿A qué has venido? —pregunto, para poder marcharme de una vez.

			—Como ya dije, sabía que te encontraría aquí. —Ahora parece nervioso, ansioso. Sus cambios de humor van a conseguir volverme loca—. Me largo.

			—¿Qué? —espeto, sin querer comprender, aunque muy en el fondo sé a qué se refiere.

			—Me marcho, lo tengo todo listo. —Mira hacia atrás, veo a lo lejos su moto—. No puedo soportar estar aquí sin él, viendo a mis padres muertos en vida, de todos modos, este nunca fue mi sitio, nada me retiene aquí, menos ahora que Joshua ya no está.

			Pensaba que no podría hacerme más daño con sus palabras. Una vez más me he equivocado, nada lo retiene aquí, no me sorprende, pero me hiere, porque quisiera ser el motivo por el cual se quedara y juntos superáramos el dolor por la pérdida de la única persona que fue capaz de unirnos de alguna forma, ahora que ya no existe, voy a perderlo a él también.

			—Te has alistado —no pregunto, afirmo, sabía que lo haría, desde que éramos pequeños siempre supe que él volaría lejos de nuestro pequeño pueblo, que haría grandes cosas, sus padres siempre estuvieron convencidos de que sería Joshua quien lograría más en la vida, sin embargo, su hijo pequeño tenía aspiraciones sencillas—. Gracias por despedirte de mí, siempre pensé que un día despertaría y habrías desaparecido. Espero que encuentres lo que andas buscando y seas muy feliz.

			—¿Tú sigues queriéndote podrir en este pueblo? —pregunta, brusco—. ¿Qué te retiene ahora?

			—Nada —respondo sin pensar—. Todo lo que amo se marcha de un modo u otro.

			Palidece, mas no dice nada, observa la tumba que se encuentra a mi espalda y, tras varios segundos en silencio, se marcha sin mirar hacia atrás.

			Cuando sube a su moto, arranca, veo cómo finalmente se aleja de mí, algo me dice que no volveré a verlo en mucho tiempo, si es que alguna vez regresa. El dolor por la muerte de Joshua fue intenso, pero el que siento ahora, está arrasando con todo, podría desintegrarme y dejar que el viento me llevara a cualquier parte. ¿Qué voy a hacer? Todo lo tenía planeado, el sueño de Josh de alguna forma se convirtió en el mío, o al menos eso intenté, nos casaríamos y criaríamos a nuestros hijos aquí, ese sueño ya no podrá ser cumplido, mi mejor amigo nunca podrá ser padre, y ahora me siento más perdida que nunca.

			No sé cuánto tiempo trascurre mientras miro a lo lejos, justo por donde he visto irse al chico que he amado toda mi vida. Bajo mis pies reposa mi mejor amigo, al que quise con locura, mas no de la forma correcta. Reacciono cuando escucho truenos, una gran tormenta se avecina, debo darme prisa si quiero llegar a casa sin mojarme.

			—Vendré pronto a visitarte Joshua —susurro, angustiada—. Descansa en paz.

			Me alejo con rapidez, en menos de diez minutos entro en mi casa, encuentro a mi madre en la cocina preparando la cena. Al verme, como siempre desde hace unos meses, lo hace con tristeza y preocupación, me hace sentir peor de lo que ya estoy, que me mire de ese modo no me ayuda en nada. Ella quería mucho a Joshua, pues era el hombre que toda madre querría para su hija.

			—No debo preguntar dónde estabas, ¿verdad? —Niego por toda contestación—. Pero hoy noto en ti algo diferente.

			—Dominic se ha despedido de mí, hace un rato que se ha marchado, dos de las personas más importantes de mi vida se han ido, me siento sola, perdida, desolada —no me guardo nada, lo único que escondo es mi amor por Dom, nadie lo aprobaría ni lo entendería, mucho menos mi madre.

			—No me sorprende nada de ese chico —responde, sin darle la mínima importancia—. Siempre pensé que no llegaría muy lejos, tal vez me equivoque.

			—Lo hará —afirmo, a pesar del dolor por su marcha, me siento orgullosa de él—. Siempre supe que él llegaría más lejos de lo que Joshua o yo podríamos haber llegado.

			—Veremos. —Sigue preparando la cena—. Dentro de media hora estará lista la cena, si quieres ducharte te da tiempo de sobra —aconseja. Asiento y subo las escaleras que llevan a mi habitación.

			Al entrar, miles de recuerdos llegan a mí, como una avalancha que me deja prácticamente sin oxígeno, estoy rodeada de peluches y fotos que he atesorado a lo largo de los años. Me acerco a mi escritorio, donde tengo una de mis fotografías favoritas, es de las pocas en las que estuvimos los tres juntos, teníamos quince años, ambos me rodean con su brazo y los tres sonreímos a la cámara, también hubo buenos tiempos, después, de un día para otro Dom se encerró más en sí mismo, y nunca más volvió a tocarme de ningún modo, comenzó a juntarse con la gente que no debía, a ir de chica en chica, y pasamos de ser tres a ser dos pendientes de un alocado Dominic, muchas veces le pregunté a Joshua si sabía el motivo de su cambio, nunca fue capaz de responderme.

			Acaricio la foto, primero a Josh, después a su hermano, por último, a una yo más joven, inocente y feliz. Mi madre avisándome de que me dé prisa es quien me hace reaccionar, me meto en el baño y me ducho con rapidez, recorriendo las cicatrices que adornan mi muslo izquierdo y me recuerdan que quedé atrapada en el coche. Muchas veces pienso en cómo fue Dom capaz de sacarme a tiempo, cierro los ojos, intentado alejar las imágenes de esa fatídica noche, aún puedo sentir el dolor, el olor a sangre y gasolina, y los gritos de Joshua pidiéndole que me sacara a mí primero.

			Salgo de la ducha y me seco con fuerza, intento concentrarme en las tareas cotidianas para alejar los fantasmas que me acosan, me visto y bajo para ayudar a mi madre a poner la mesa, mi padre no debe tardar en llegar, los viernes sale más temprano del trabajo y es una de las pocas noches en que podemos conversar los tres juntos, soy hija única, por eso creo que, cuando los gemelos Connor se me acercaron ese día hace tantos años, mis plegarias fueron escuchadas, dándome a los hermanos que nunca había tenido, hasta que el tiempo cambió esos sentimientos.

			Cuando papá llega, nos sentamos todos a la mesa, me doy cuenta de que, como cada noche, ellos intentan hablar de todo y de nada, hacen un esfuerzo por volver a la normalidad y olvidar que hay una silla vacía, la que Joshua ocupaba casi cada noche. Sé que para ellos también ha sido muy duro, pues lo consideraban un hijo. 

			Como siempre, vuelvo a preguntarme: «¿Por qué él?». No se lo merecía, tenía tanto por lo que vivir, tantos sueños y metas por lograr que ya no podrá cumplir… Ojalá hubiera podido despedirme, el último recuerdo que tengo es de él observando cómo su hermano me llevaba lejos, sonriendo, aliviado, y luego nada.

			Solo fuego y muerte...

			Consigo que mis padres no se den cuenta de cómo me siento y terminamos de cenar, de nuevo ayudo a mi madre a recoger y dejarlo todo limpio, por fin consigo llegar a mi habitación sin derramar una lágrima ni ver en los rostros de mis padres la pena. Sé que mi madre no vendrá tras de mí como en las primeras semanas, en que temía que pudiese hacer cualquier locura. No lo habría hecho, como iba a quitarme la vida cuando Joshua se había sacrificado por salvarme; sin embargo, el temor de mis padres era más fuerte y me tenían constantemente vigilada, hasta que un día estallé, no pude más y les grité todo lo que tenía contenido. Más tarde me arrepentí, pero al menos sirvió para que dejaran de atosigarme, me dieran el espacio que necesitaba, pues cada día me sentía más y más asfixiada, sin salida, sin ser capaz de escapar de la burbuja que ellos mismos habían creado para mí.

			Me dejo caer en la cama y cierro los ojos, rezo para que esta noche las pesadillas no me persigan, tengo la esperanza de no necesitar más las pastillas que me recetaron, pues no quiero depender de ellas ni convertirme en una adicta, eso me causa miedo, no ser lo suficientemente fuerte como para atravesar este momento. 

			En estos meses, he sido testigo de cómo la madre de Joshua y Dominic se perdía en el sufrimiento y el dolor por la muerte de un hijo, se negaba a recibir ayuda, se encerraba en sí misma y todo el día se lo pasaba drogada por la medicación, no sé cómo se tomó la marcha de su hijo mayor, o si ni siquiera se dio cuenta. La familia Connor quedó destruida en una sola noche.

			El cansancio emocional puede conmigo y al fin me dejo abrazar por Morfeo, lejos de las preocupaciones y de la tristeza.

		

	
		
			Capítulo 2

			Dominic

			Arranco la moto y acelero a máxima velocidad, para alejarme lo más rápido posible, sé que, si vuelvo a mirar hacia atrás y la veo parada al lado de la tumba de mi hermano, no tendré la fuerza necesaria para marcharme.

			Siempre supe que mi lugar no era el pueblo donde nací, pero desde que Joshua murió no lo soporto, allá donde mire veo su ausencia, mi casa ahora es un infierno de llantos y lamentaciones. Mi madre es una sombra de lo que fue, siempre adormecida por las pastillas. Mi padre, para escapar, pasa más tiempo en la oficina que en nuestro hogar. Yo no tengo donde ir, no hay lugar donde refugiarme, sé que soy el culpable, pues con toda seguridad Jane no me daría la espalda como hice con ella cuando todo comenzó a cambiar.

			Nunca fui tan cercano a ella como mi hermano, tal vez porque siempre supe que, para Joshua, Jane era su chica, y cuando, con el pasar de los años, me di cuenta de que comenzaba a sentir cosas por la misma mujer, me alejé, aterrado, cambié por completo, incluso me convencí de que la odiaba. Nada más alejado de la realidad, siempre he estado pendiente de que nadie se atreviera a tocarle un solo pelo. Fue fácil, desde el momento en que comencé a juntarme con la gente que no debía, lo sabía, pero inconscientemente puede que buscara que Jane me odiara, ya que en las contadas ocasiones en que coincidíamos y nos quedábamos solos, la tensión entre nosotros crecía, sabía que, si ella hacía un movimiento, no sería capaz de contenerme, traicionaría a mi hermano, y eso era algo con lo que no podría vivir.

			Me alejé tanto que ahora soy incapaz de volver, aunque lo que más desee sea abrazarme a ella y pedirle que no me suelte jamás, en este momento no me siento como el más fuerte de los tres, estoy incompleto, mi otra parte saltó por los aires, dejándome más perdido que nunca.

			Así que, mi única opción es marcharme, seguir mi instinto, alejarme y no volver, lo único que me retenía ya no está, mi hermano, mi mejor amigo, no va a volver, y la única chica que he amado siempre le ha pertenecido a él, ella lo sabe y yo también.

			Espero en el ejército encontrar mi lugar, necesito disciplina, trabajo duro para no ser capaz de recordar una y otra vez la noche en la que no pude salvar a mi hermano. No me arrepiento de haber seguido mi instinto e ir primero por Jane, incluso antes de que Joshua me lo pidiera, yo ya estaba en la puerta del copiloto, aún hoy, no sé cómo la saqué tan rápido, estaba atrapada entre los hierros, tanto, que sé con seguridad que sus piernas han quedado marcadas. Cuando la dejé lo suficientemente lejos corrí de nuevo hacia el coche, era tarde, la explosión me lanzó lejos, apenas fui capaz de enfocar la vista, las llamas engullían lo que quedaba del coche de mi hermano, grité como un loco, corrí acercándome lo suficiente como para que mis manos quedaran marcadas por el fuego, no sé cómo Jane fue capaz de levantarse del suelo y apartarme, se abrazó a mí sollozando una y otra vez el nombre de mi hermano.

			Ni siquiera entonces fui capaz de corresponder su gesto, de darle el consuelo que ambos necesitábamos, estaba en shock, había dejado morir a mi hermano, la persona más cercana a mí.

			Me enfurecí, me aparté de ella, que me miraba asustada sin saber qué demonios me ocurría, la ambulancia y la policía llegaron y nos separaron, ni una sola vez fui a verla al hospital, sin embargo, estaba pendiente de su estado, yo apenas estuve dos días para que se aseguraran de que las quemaduras no me habían dejado inútil de por vida, no fue así. 

			Cuando llegué a casa me encontré con que, no solo había perdido a Joshua, sino que, además, mi madre era un cascarón vacío, intenté llegar hasta ella, fue inútil, en sus momentos de delirios me confundía con Joshua y eso me rompía cada vez más. Hablé con mi padre, parecía creer que, si ignoraba todo lo que estaba ocurriendo, desaparecería, y viendo que tampoco tendría ayuda por su parte, compartí mi decisión con él, me marchaba, y no me detuvo, me dijo lo orgulloso que estaba de mí, me dejó partir, prometiendo que cuidaría de mi madre.

			Las duras palabras que le dije a Jane me dolieron más a mí, pero eran necesarias, ver el dolor en sus hermosos ojos brillantes me estaba matando, sé que al irse Joshua algo de ella se ha ido con él. Daría lo que fuera por haber muerto yo esa noche, así ella tendría al hermano que siempre ha amado a su lado, ahora solo quedo yo, la sombra, la copia defectuosa de Joshua.

			Ahora que me marcho lejos, espero encontrar mi lugar, donde no estén siempre comparándome, poder ser yo, sin pensar que estoy decepcionando a todo el mundo, dejo atrás las malas compañías, aquellas que solo ayudaron a hundirme más y más, algo que comprendí demasiado tarde, o tal vez siempre lo supe, pero lo usaba como única forma de que Jane reparara en mí. Cuando me metía en algún lío, ella siempre aparecía para solucionarlo y echarme un sermón, yo acababa atacándola, esa era mi forma de defenderme ante ella, o, mejor dicho, de no actuar como hubiera querido en ese instante.

			En muchas de esas ocasiones iba borracho o drogado, no podía luchar sin herir, o hubiera hecho lo que deseaba desde hace años, besarla, acariciarla, amarla con pasión, me he acostado con muchas chicas, en todas ellas intentaba encontrar, sin conseguirlo, lo que Jane me hacía sentir. 

			Me sentía como una mierda en el proceso, mil veces tuve que escuchar a mi hermano decirme que lo que hacía no era bueno ni para mí, ni para las chicas que conseguían compartir mi cama durante unas horas, él nunca pudo comprenderlo, no tenía que buscar nada porque ya lo tenía. 

			Nunca he sido capaz de soportar el pensamiento de Jane y mi hermano teniendo sexo, me desgarra pensar que fue el «afortunado» primer hombre para ella, un momento especial para cualquier chica. Ahora, siendo sincero conmigo mismo, prefería que fuera mi hermano que cualquier otro cabrón, por lo menos siempre supe que era amada de verdad. Tal vez más de lo que la he amado yo. ¿Quién daña a quien ama? Lo he hecho durante mucho tiempo, a sabiendas de que le iba a doler, hacía o decía cosas, una parte de mí disfrutaba, la otra se sentía como la mierda que soy, puedo excusarme en los celos, pero sé que es algo que nunca debí hacer, eso solo abrió entre nosotros una brecha que acabó siendo un abismo, y ninguno de los dos ha sido capaz de saltarlo.

			A veces, cuando la recuerdo como la niña que encontramos gritando y llorando sentada en el suelo, no puedo evitar sonreír, era la niña más bonita que había visto en mis diez años, aunque tenía el rostro bañado en lágrimas y, a pesar de que me miraba con cierto temor, despertó algo en mí. En ese momento no supe qué significaba, años más tarde lo descubriría, y sería el principio del fin de nuestra amistad.

			En poco tiempo he llegado a mi destino, el campo de entrenamiento de Stanley, aunque mi destino final es una de las bases áreas, prefiero la de Brooks City, pero Lackland o Randolph también me sirven, desde hace mucho sé que quiero pertenecer al ejército del aire, mas, según me explicaron, debo empezar desde abajo, no me importa, ahora tengo todo el tiempo del mundo, y nadie que espere mi regreso.

			No es que esté a mucha distancia de San Antonio, espero que pronto pueda comenzar con las misiones y me manden lejos, no importa, cuanto más, mejor.

			La noche en que murió mi hermano, tuvimos una de nuestras peleas, creo que ha sido de las más fuerte que nunca habíamos tenido, y fue la última, me exigió una y mil veces que olvidara la locura de alistarme, que no estaba dispuesto a esperar el día que llamarían para decirle que había muerto en alguna parte del mundo. Es irónico, porque media hora después tuve que presenciar cómo el coche que conducía explotaba ante mis ojos, matándolo, dejándome solo.

			La sensación de culpa me acompañará toda la vida, la gente que nos conoció desde que nacimos a veces me mira como si yo hubiera querido que mi hermano muriera en ese accidente, como si las quemaduras en mis manos no fueran el recordatorio constante de que, si no hubiera sido por Jane, habría atravesado el mismo infierno para sacarlo de allí.

			Cada noche revivo una y otra vez aquel maldito accidente. Muchas noches es a Jane a la que no puedo sacar del coche, la que grita en agonía mi nombre, mientras las llamas la consumen, y eso me hace sentir peor que revivir una y otra vez la muerte de mi hermano. Si eso no me convierte en el mayor hijo de puta sobre la faz de la Tierra, no sé qué lo hará.

			Llego a mi destino e intento alejar de mí todos los demonios, abandonarlos frente a la puerta por la cual voy a entrar a mi nueva vida. 

			Respiro hondo, me despido de mis recuerdos, de las personas que dejo atrás, de Joshua, de Jane.

			[image: ]

			Un año después...

			Dominic

			De nuevo me encuentro frente la verja del viejo cementerio, en esta ocasión es a mi hermano a quien vengo a ver, no busco a Jane, aunque seguramente esté frente a su tumba.

			Hace un año que no sé nada de ella, el único contacto con mi pasado es mi padre, con el que hablo por teléfono cada dos o tres semanas no más de diez minutos, el sentimiento de que nos hemos convertido en unos completos desconocidos me deja hecho mierda después de cada conversación. 

			Según me cuenta, mi madre lleva varias sesiones con un psicólogo, mi marcha la hizo reaccionar, aun así, no he sido capaz de hablar con ella. No porque le guarde rencor por abandonarme cuando más la necesitaba, entiendo que perder un hijo es una de las peores cosas que puede ocurrirte. En los momentos en los que me confundía con mi hermano creí odiarla por no amarme lo suficiente, por preferir a Joshua tal y como lo hacía Jane.

			Jane...

			Los primeros meses fueron duros, nunca desde que la conocí estuve tanto tiempo lejos de ella, mucho menos sin verla, estaba demasiado acostumbrado a cuidarla. En muchas ocasiones me encontré a punto de llamarla por teléfono, hasta que una noche de borrachera estrellé el móvil, perdiendo su número. Aquella noche fue el principio de mi nueva vida, dejé a Jane atrás y por primera vez me concentré en mí.

			Dejé de centrarme en lo que pensaría o diría la gente y comencé a ser quien quería ser.

			—¿Qué haces aquí parado? —pregunta una voz que me trae al presente.

			Me giro y sonrío a la pelirroja que me interroga con la mirada, Alice, una compañera de mi escuadrón y alguien especial en mi vida, la primera chica a la que le he permitido acercarse de verdad, no solo como un buen revolcón, aunque todo comenzó como eso, hasta la noche en que me quebré y rompí la única forma de comunicarme con Jane… Ella estuvo allí para recoger los pedazos. Puede que al principio la utilizara para olvidar el dolor, pero poco a poco se ha ganado mi amistad y creo que puedo llegar a enamorarme. No me engaño, nunca podré amar de la forma que amaba a Jane, mas eso no significa que deba pasar mi vida solo, ella eligió enterrarse en vida con Joshua, yo no quiero hacer lo mismo.

			—Nada —respondo, vuelvo a girarme, dispuesto a entrar—. Espérame en la moto, no tardaré en salir.

			Sin más, doy un paso al frente y cruzo la verja, camino con paso decidido hasta llegar a la tumba de mi hermano, me detengo e intento encontrar el valor para decir lo que debía haberle dicho en vida.

			—Hola, Joshua. —Intento tragar el nudo que se me ha formado en la garganta—. Sé que no fui el hermano que te merecías, siempre tuviste que controlarme, cuando se suponía que era yo quien debía cuidar de ti. Nunca fui sincero contigo, deseaba algo que te pertenecía, que siempre te pertenecerá, pero, al igual que tú, no pude evitar enamorarme de ella. —Guardo silencio durante algunos segundos, intento encontrar las palabras precisas, ¡parezco un idiota! Como si mi hermano pudiera escucharme—. No debiste ser tú quien muriera esa noche, no sabes cuánto te echo de menos. Me gustaría que pudieras verme ahora, creo que estarías orgulloso de mí, seguir con mi vida es difícil, el día a día es soportable, saber que debo seguir adelante sin ti, en ocasiones, es un tormento del que no sé cómo escapar, desconozco si seré capaz algún día de superarlo.

			De nuevo guardo silencio e intento tranquilizarme, pues siento unas ganas inmensas de llorar como un niño, cosa que no hago desde la noche del accidente, desde que permití que Jane me retuviera por varios minutos entre sus brazos, viendo cómo las llamas consumían a mi hermano.

			—Si no hubieras muerto, todo esto no te lo habría confesado jamás, con toda seguridad te habrías casado con Jane y me habríais hecho tío de dos o tres niños, y yo habría soportado el dolor de ver como mi peor pesadilla se hacía realidad. He amado a Jane tal vez incluso antes que tú, y no sé si hubiera sido capaz de alejarme si ella me hubiera elegido a mí. Soñaba cada día con que así fuera, pero tuve que resignarme, ahora rezo por encontrar al fin lo que tú encontraste. Me voy, hermano, y no creo que vuelva —sigo con mi confesión, ahora con más paz que antes—. Me envían a Oriente, así que antes de irme necesitaba dejar todo atrás, encontrar cierta paz. Nunca volveré a estar completo y durante el resto de mi vida voy a extrañarte. Hasta que nos volvamos a ver, Joshua.

			Me guardo el «te quiero» solo para mí, giro sobre mis talones dispuesto a marcharme cuando veo una pequeña figura acercarse con la cabeza gacha y un ramo de margaritas en las manos, se quién es antes de que sus ojos hagan contacto con los míos, a decir verdad, me parecía raro no verla aquí, pero, más que agradarme, me enfurece. ¡Ha pasado más de un año!, y sigue adorando su recuerdo.

			Se detiene cuando se da cuenta de mi presencia, ambos nos observamos en silencio, recorriendo con la mirada nuestros cuerpos, Jane no ha cambiado mucho, me agrada ver que ha recuperado peso y cierto color en su piel, que las ojeras que adornaban sus hermosos ojos verdes han desaparecido, aunque el brillo aún no ha vuelto a ellos.

			—Hola, Jane —hablo primero, para romper el intenso momento.

			—Hola, Dominic —responde en un susurro, es como si estuviera viendo un fantasma, aunque ella fue de las pocas personas capaces de diferenciarnos—. No esperaba verte aquí —su evidente reproche no me pasa desapercibido.

			—He venido por fin a despedirme —aclaro, sin vergüenza—. No lo hice en su momento y era algo que necesitaba para cerrar un ciclo. ¿Cómo estás? —pregunto con interés. Ella alza las cejas, escéptica.

			—Bien, ¿y tú? —dice sin más—. He venido a traer flores, tus padres no son capaces de hacerlo.

			—Bien, cansado por el viaje. —Alzo los hombros restándole importancia, me siento como un maldito crío, no sé cómo entablar conversación con la chica con la que he compartido toda mi vida.

			—Tus padres estarán felices con tu regreso —intenta sonar alegre, pero sé que se siente tan incómoda como yo—. ¿Te quedas mucho tiempo?

			—No —respondo con sequedad, es algo que no puedo controlar en su presencia, veo como retrocede, como si la hubiera golpeado—. Me marcho mañana, dentro de dos días me voy a Irak, me han destinado allí.

			Lo que no le digo es el motivo por el cual me envían allí, solo Alice lo sabe, mientras menos gente sepa la verdad acerca de a lo que voy a dedicar mi vida a partir de ahora, mejor. Cuando tomé la decisión de aceptar lo que me ofrecían, lo hacía consciente de que mi anterior vida debía quedar atrás y de que no podría volver a ella para no poner en peligro a las personas que amo.

			Reacciono con rapidez al ver cómo pierde el poco color y se tambalea, la cojo entre mis brazos y veo el terror en sus ojos, ella coge con fuerza mis antebrazos y su súplica me parte el alma.

			—No puedes ir allí, Dom —susurra, temblorosa—. Te matarán. —Me quedo sin palabras al ver como una lágrima solitaria viaja por su mejilla y no puedo evitar limpiarla con mi pulgar, sintiendo la suavidad de su piel—. No puedo perderte a ti también.

			Sus palabras me dejan frío, mi mirada, que se había posado en sus labios, sube hasta mirarla a los ojos, siento la frialdad apoderarse de mí de nuevo y puedo darme cuenta del momento en el que Jane la descubre también.

			—No soy Joshua, Jane —espeto, soltándola con brusquedad—. No puedes perder algo que nunca ha sido tuyo —digo más para mí que para ella.

			—¡Sé muy bien quién eres, Dominic, siempre te empeñas en recordármelo! —exclama, está a punto de decir algo más cuando unos pasos firmes nos interrumpen.

			Ambos nos giramos, es Alice quien se acerca, y me alegro de que lo haga, una vez más será mi salvavidas.

			—Hola —saluda, mira extrañada a Jane—. Tardabas demasiado —dice, como si me interrogara.

			—Lo siento, cariño. —Ella me observa, asombrada, veo que está dispuesta a hablar y la callo con un corto beso—. Hablaba con mi cuñada.

			—¿Cuñada? —dice, y lanza la mirada de nuevo a Jane, quien parece que de un momento a otro va a desvanecerse—. Así que tú eres Jane. Soy Alice.

			—Mi chica —añado, interrumpiendo las presentaciones, me doy cuenta cómo Alice saca una sonrisa forzada y Jane solo guarda silencio. ¿Qué demonios le ocurre?

			—Encantada —dice, seca, se agacha, recoge el ramo de flores que ha caído a tierra en nuestro enfrentamiento, lo deja frente a la lápida, dice algo muy bajito y vuelve a incorporarse, nos mira de nuevo, y finalmente dice—, me alegro de que hayas sido capaz de visitar a Joshua, ve a visitar a tus padres, les encantará verte, debo irme —dice esto último solo mirándome solo a mí—. Adiós, Dominic.

			Sin más echa a correr, siento un dolor agudo en mi pecho, un viento gélido comienza a soplar y escucho relámpagos en la distancia, miro hacia la lápida por última vez y pienso: 

			«Sí, he vuelto a hacerle daño, hermano, es lo único que sé hacer».

			—¿Qué coño ha sido todo eso, Dom? —pregunta Alice, exasperada—. ¿Por qué te empeñas en herirla si la amas?

			—No lo hago —respondo con rapidez—. Ya no.

			—Sabes que desearía que eso fuera cierto —exclama Alice, se acerca a mí por detrás y me abraza—. Sabes lo que siento por ti, ojalá me miraras como la miras a ella, no sé cómo no es capaz de darse cuenta, y lo peor es que tú estás igual de ciego.

			—¿Qué quieres decir? —interrogo, veo como duda, pero al fin habla.

			—Ella te mira igual, ¿no has visto su dolor cuando me has besado? —pregunta, incrédula.

			—¿De qué cojones hablas? —pregunto ahora furioso—. Jane siempre ha estado enamorada de mi hermano, lo que has visto es a una chica aferrándose a lo último que le queda del chico que amó y yo no pienso ser ningún sustituto.

			—¿Y yo sí debo ser una sustituta? —pregunta con tristeza—. Estoy harta de que mientras duermes a mi lado, después de hacer el amor, la nombres a ella, incluso mientras lo hacemos sé que es en ella en quien piensas.

			—¡Lo estoy intentando! —alzo la voz y, al darme cuenta de lo que he hecho, guardo silencio—. ¡Vayámonos de aquí!

			La agarro con firmeza de la mano y antes de salir del cementerio donde mi hermano descansa para siempre, me hago a mí mismo una promesa. Hoy es el último día que pienso en Jane, a partir de ahora solo Alice importa, ambos somos muy parecidos, servimos juntos en el ejército y llevamos el mismo estilo de vida. Es hora de dejar todo atrás por fin e intentar arrancar de mi corazón un amor que solo me ha producido dolor, que no me pertenece, estoy cansado de sentirme furioso y amargado con el mundo. No quiero seguir dañando a una chica que lo único que ha hecho es amar a mi hermano, e intentar durante gran parte de mi vida ser mi amiga, hubo un tiempo en que lo fuimos, al menos lo más parecido de lo que yo me sentía capaz. Intentaré con todas mis fuerzas darle una oportunidad a la pelirroja que tengo a mi lado.

		

	
		
			Capítulo 3

			Jane

			Su chica...

			Nunca, jamás, en todos los años que hacía que conocía a Dom, me había presentado a nadie que pudiera llamar «su chica», le he visto besar a infinidad de mujeres, pero nunca me dolió tanto como ahora, es como si volviera a perderlo de nuevo. Como bien ha dicho, él nunca ha sido mío, ni nunca lo será.

			Mi vida se derrumba, sin Joshua a mi lado me siento perdida, lo he intentado, ¡juro por Dios que lo he hecho!, pero este año ha sido el más duro de toda mi vida, he perdido a mi mejor amigo, mis padres se están divorciando, ahora sé que el amor de mi vida al fin ha encontrado a alguien a quien amar, alguien que no soy yo, ¡todo mi mundo está patas arriba!

			Escucho relámpagos en la distancia, un fuerte viento comienza a soplar, «jodidas tormentas de verano», pienso furiosa, las primeras gotas no tardan en caer, en pocos minutos estoy empapada, no sé a dónde ir, no quiero ir a mi casa porque hace meses que dejó de ser un hogar, desde que Joshua y Dom se marcharon, su casa ya no la siento como mía, parece extraño cómo pueden cambiar las cosas en poco tiempo, en una sola noche, en un segundo todo se va al infierno.

			Joshua está muerto, Dom se marcha lejos y puede que no tarde en recibir noticias de su muerte, rompo a llorar desconsoladamente ante tal pensamiento, todos se marchan dejándome sola, encerrada en este pueblucho, decido ir a la gasolinera y comprar algo para beber, en los últimos tiempos lo hago mucho, río a pesar del llanto. Tantos años recriminando a Dom su afición a la bebida, para acabar yo siendo una maldita alcohólica.

			Cuando Susy, la dependienta, me ve entrar, puedo notar cómo la lástima brilla en sus ojos, se cómo debo verme, como la patética que no es capaz de superar la muerte de su novio y el rechazo de su cuñado, intento controlar la risa histérica al pensar en eso. Para mí, Dom nunca ha sido mi cuñado, era Dominic, esa estrella fugaz que te gustaría alcanzar, pero que sabes es imposible.

			—Hola, Jane —saluda, intenta disimular, Susy y yo fuimos bastante amigas en el instituto, hasta que se enrolló con Dom, fue algo que nunca fui capaz de olvidar—. ¿Cómo estás? —pregunta, en otro tiempo no hubiera dudado de su preocupación, ahora ya no lo sé.

			—Bien —respondo, seca—. Dame dos botellas de vodka.

			Me mira en silencio, ella sabe que nunca he sido de beber, lo que no sabe es que eso también ha cambiado.

			—Jane, no sé si es buena idea... —dice, titubeante—. ¿Has venido conduciendo?

			—¿Crees que si hubiera venido conduciendo me hubiera mojado, Susy? —pregunto, condescendiente—. Además, tranquila, no tengo pensado estrellarme de nuevo, con seguridad tendría la misma mala suerte que la primera vez y no me mataría —respondo, asqueada con la vida.

			—Jane... —duda, pero algo en mi mirada le hace obedecer y me entrega las dos botellas, las pago y estoy dispuesta a marcharme, su voz me detiene—. Si necesitas hablar, estoy aquí. Sé que en el instituto hice algo que jamás pudiste perdonarme, aunque sinceramente no sé qué fue. Un día eras una de mis mejores amigas y al siguiente eras como una extraña para mí.

			Ella tenía razón, me comporté como una niñata celosa y estúpida, en aquel entonces no me podía controlar, con el paso del tiempo aprendí, pero Susy pagó las consecuencias, ella no hizo nada malo, ni siquiera le confesé mis sentimientos por Dom. En ese tiempo, Joshua y yo ya habíamos empezado una extraña relación, y su hermano cada vez se alejaba más de nosotros, el último año de instituto fue el principio del fin.

			—Gracias —digo sin más, ahora no tengo las fuerzas necesarias para intentar recomponer una amistad del pasado.

			Asiente con una sonrisa vacilante, se la devuelvo y salgo de nuevo bajo la lluvia torrencial, no sé hacia dónde dirigirme. Mientras camino sin rumbo, abro una de las botellas y pego el primer trago, hago una mueca de asco, el sabor es horrible, pero sé con seguridad que, cuando lleve media botella, estaré como una cuba.

			Sin darme cuenta, en poco tiempo me encuentro sobre el viejo puente que nos une con el pueblo vecino, muchas veces veníamos los tres aquí a contemplar las vistas, a hablar del futuro, cada uno de nosotros teníamos un sueño, Joshua siempre lo tuvo claro, Dom cambiaba de idea cada dos por tres, y yo solo quería estar donde estuviera él, ese era mi sueño.

			No sé cuánto tiempo trascurre, solo que una de las botellas ya está vacía a mi lado, ya no llueve con tanta fuerza, estoy empapada, pero no siento frío, despierto de mi letargo por el sonido de mi móvil, lo saco del bolsillo de mis pantalones y mi corazón da un vuelco al ver de quién se trata.

			Dom...

			Dudo por un instante, hace mucho tiempo que no me llamaba, años tal vez, no quiero hablar con él, pero si me llama es que algo urgente ocurre, ¿y si le pasa algo?

			Cuando vuelve a sonar, lo cojo con rapidez al primer tono.

			—¿Dónde estás? —pregunta con su típica voz ronca, me quedo sin habla—. ¡Jane! —grita, haciéndome reaccionar.

			—¿Ha ocurrido algo? —pregunto, intento parecer sobria, aunque es un caso perdido—. ¿Estás bien?

			—¿Estás borracha? —pregunta, incrédulo—. ¡Dime ahora mismo dónde estás, y no te muevas hasta que llegue!

			—Dominic, los días en los que debías cuidar de mí se han terminado —espeto, furiosa, no quiero su compasión, ¡quiero su amor!—. ¡Déjame tranquila de una vez! —exijo.

			—¿Crees que Joshua estaría muy contento de verte convertida en una alcohólica? —interroga con tranquilidad.

			—Nunca lo sabremos, ¿cierto? —respondo—. Tu hermano está muerto, Dom, cuanto antes lo aceptes, mejor.

			—Eso dilo por ti, Jane, eres tú quien está tirando su vida a la basura —replica—. Dime dónde estás —exige de nuevo.

			—¿Recuerdas que pasábamos horas observando el horizonte en el viejo puente? —pregunto, ausente—. Ojalá pudiera retroceder en el tiempo y ser valiente para confesar mi verdadero sueño.

			—¿De qué hablas? —inquiere, frustrado—. ¿Estás en el puente? —grita al comprender mis palabras—. Ese puente está en ruinas, Jane, está lloviendo y estás borracha, ¿en qué estás pensando? No te muevas de ahí.

			Sin más cuelga, guardo mi teléfono con tranquilidad y sigo bebiendo, otra en mi lugar estaría preocupada por el carácter explosivo de Dom, pero yo no, nunca le he tenido miedo, al contrario, soy de las pocas personas que son capaces de plantarle cara y de frenarlo, por lo menos en el pasado.

			El tiempo trascurre y de nuevo soy interrumpida por el rugido de una moto, me giro y veo como Dom aparca y desciende, acercándose a mí con rapidez, por su forma de caminar sé que está furioso y por primera vez en mi vida no sé si es por el alcohol o porque ya no tengo nada que perder, deseo echarme en sus brazos y que me lleve lejos de todo, siento el deseo florecer en mí, como hacía tiempo que no lo sentía. Es una maldición desear al único hombre que nunca podrás tener.

			—¡Bájate de ahí ahora mismo! —ordena mientras, con cautela, se acerca más a mí. ¿Qué demonios le ocurre?

			Abro los ojos como platos al comprender su miedo, cree que voy a tirarme, al comprenderlo estallo a reír como una loca.

			—¿Se puede saber de qué coño te ríes? —gruñe en estado de alerta, dispuesto a alcanzarme si hago una locura—. Jane, por favor, ven conmigo —suplica, cierro los ojos, intento controlar el llanto, daría lo que fuera porque esas palabras significaran lo mismo para él que para mí.

			—No he venido aquí con la intención de suicidarme, Dom —confieso—. ¿Crees que sería capaz de traicionar así a Joshua? Dio su vida por mí, así que por muy mierda que sea mi existencia, moriré cuando me toque.

			—No sé de lo que eres capaz, Jane —responde ahora más tranquilo—. Susy me llamó hace un rato preocupada por ti y...

			—Creía que me conocías, Dom —interrumpo, no quiero saber nada sobre la relación que aún mantenga con Susy, mas no puedo evitar decir—: No sabía que seguías en contacto con ella.

			—De eso hace mucho, Jane, y respecto a Susy, lo cierto es que ni siquiera me acordaba de ella —suspira, frustrado, sé que se siente nervioso, porque aún no he bajado de la barandilla donde llevo horas sentada—. Jane, debes superarlo, esto no es sano, esta no eres tú. Nunca has bebido antes, siempre has sido una chica alegre, llena de vida, sé que amabas a Joshua, que es el amor de tu vida, pero...

			Eso me enfurece, al fin me hace reaccionar, bajo de un salto y veo como respira tranquilo.

			—¡Tú no sabes nada! —grito—. ¡Quería a Joshua, siempre lo hice y siempre lo haré!

			Un relámpago a lo lejos nos alumbra, estamos cerca, lo quiero aún más cerca, si dentro de unos días se marcha, si jamás lo volveré a ver, si ya pertenece a otra persona, no tengo nada que perder, no me queda nada.

			No sé de dónde saco el valor, pero me acerco a Dom, él me mira extrañado, incluso podría decirse que asustado, paso una mano por su cuello para hacer que descienda un poco, es más alto que yo, y hago lo que he soñado mil veces, ¡le beso!

			Sus labios son como el paraíso, en un primer momento no reacciona, la única que participa en esto soy yo y rezo para que no me aparte, no podría soportarlo. ¡No lo hace! Comienza a besarme con desesperación, yo me cuelgo de su cuello y el me alza sujeta por los muslos, así que le rodeo la cintura con mis piernas, gimo por el placer que siento, con Joshua nunca fue así, sus besos eran dulces, calmados y no sentí el fuego que ahora me abrasa el cuerpo, las ansias de más.

			No sé cómo, pero noto cómo mi trasero es apoyado en el asiento de su moto y el queda entre mis piernas, dejándome sentir su deseo, vuelvo a gemir y me muevo para sentirlo en mi centro, haciendo que él también gima y me coja con fuerza del pelo para seguir besándome mientras con la otra mano siento como se desabrocha el pantalón. ¡Dios mío, está ocurriendo! Me alegro de llevar una falda vaquera, a pesar de la tormenta, hace calor, eso es lo que tienen las tormentas de verano.

			Siento su mano en mi entrepierna y gimo con más fuerza, ahora sus labios recorren mi cuello y mis manos han cobrado vida mientras acarician su fuerte espalda por debajo de la camiseta, sus dedos se cuelan en mi tanga y me acaricia, me muerdo los labios hinchados para no gritar, sin un ápice de vergüenza acaricio su pene erecto, lo quiero dentro de mí, sé que no es el lugar, que no es el momento, que él no siente nada por mí, pero lo necesito.

			—Debemos parar —sisea en el preciso instante en que mi mano, sin un ápice de vergüenza, rodea su erección, comienzo a acariciarlo—. Jane... —en su voz detecto súplica, no tengo muy claro si lo hace para que pare o para que continúe.

			No me detengo, sé que, si lo hago, se apartará de mí, y nunca tendré esta oportunidad de nuevo, cuando todo termine él se irá, volverá con Alice y seguirán su vida, pero al menos tendré el recuerdo de esta noche, sabré lo que es pertenecer en cuerpo y alma al hombre amado.

			De repente aparta mi mano de su pene, y por un pequeño instante pienso que va a parar, que todo va a terminar. Jadeo cuando me acerca de golpe hacia él, tanto que su erección presiona mi centro pidiendo entrar, intento relajarme, porque sé que va a doler, contengo la respiración esperando el dolor intenso del que tanto hablan, pero solo siento una pequeña molestia por la penetración tan brusca, es normal, estoy segura de que Dominic piensa que no soy virgen, él no puede llegar a imaginar, ni podría entender porque nunca fui capaz de dar ese paso con su hermano, a pesar de quererlo tanto.
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